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La fiesta del 55° aniversario 
de A.A. ofrece diversion 
y camaraderla en el espIritu 
de automantenimiento 
A medida que mÆs de 40,000 miembros de A.A. y 
Al-Anon finalizan sus planes para asistir a la Novena 
Convención Internacional de A.A. en Seattle, los dIas 
5 a! 8 de julio, los encargados del comitØ de convención 
de la G.S.O. se yen inundados con preguntas acerca de 
todo, desde el alojamiento en hoteles hasta el transpor-
te y las disposiciones hechas para sillas de ruedas. (Un 
caballero venerable nos escribió diciendo que habla 
asistido a lo largo de los aæos a muchIsimas convencio-
nes sin haberse alojado nunca al centro de actividades. 
Esta vez, comentó, agradecerla tener una habitación 
mÆs cØntrica, en Tacoma - ciudad que, por casualidad, 
estÆ a unas 30 millas al sur de Seattle.) 

Una pregunta que se hace a menudo es: "LQuØ  cubre 
mi cuota de inscripciOn de $55.00?" La respuesta, 
directa pero no obstante abrumadora, nos la da, en su 
mayor parte, Gregg Talley, coordinador profesional y 
director del Talley Management Group que presta ser-
vicios de planificaciOn de convenciones no lucrativas. 

"Para empezar", dice Gregg, "las cuotas de inscrip-
ciOn compensarÆn los gastos de alquilar todas las insta-
laciones de la convención, incluyendo aquellas del nue-
vo Centro de Convenciones del Estado de Washington, 
el Kingdome, el Seattle Center y los diversos salones de 
hotel. Se prevØ que el alquiler por Østas ascenderÆ a 
un total de unos $100,000. , ’ 

El transporte tambiØn supone unos gastos tremendos. 
Reservar los autobuses y contratar a conductores para 
transportar los A.A. entre sus hoteles y los centros de 
convención costarÆ aproximadamente $400,000. 

Otro servicio costoso pero esencial tiene que ver con 
las disposiciones para traducción simultÆnea a cuatro 
idiomas - espaæol, inglØs, frances y alemÆn (y, si resul-
ta necesario, al japonØs) en todas las sesiones principa-
les. Para cada sesión, se necesitan dos intØrpretes, ya 
que se turnan en el trabajo cada 15-20 minutos. 

Aparte de esto, se necesitarÆn seis intØrpretes para 
los que tienen impedimentos auditivos. Durante cada  

sesión, dos mesas de trabajo o reuniones serÆn tradu-
cidos al lenguaje por sehas; de esta manera, los asisten-
tes que tienen impedimentos auditivos podrÆn escoger 
entre una mÆs amplia variedad de temas. 

Otros gastos que no saltan inmediatamente a la vista 
son aquellos de: materiales impresos, procesamiento de 
datos, correspondencia, seguros y espectÆculos; y aquØ-
lbs para sufragar los viajes, el alojamiento y la comida 
para Jos oradores invitados. 

Por cuidadosa que sea la planificación inicial, siern-
pre hay gastos de producción imprevistos. Por ejemplo, 
se descubrió que el sistema de luz-y-sonido del King-
dome, aunque es adecuado para los eventos deportivos, 
no lo es para la Convención de A.A. con todos los ora-
dores que habrÆ. Por lo tanto, los arquitectos e ingenie-
ros tenIan que instalar ganchos especiales en el techo 
para equipo adicional. 

El ComitØ Anfitrión de Seattle, que tiene una gran 
parte de Ia responsabilidad de allanar el camino para 
esta enorme reunion, incurre en otros gastos. Bert D., 
miembro del comitØ nOcleo de Seattle, dice, "al llegar 
la fecha de la Convención esperamos tener mÆs de 
3,000 voluntarios, cada uno encargado de servir en 
alguna capacidad para hacer del 559  aniversario de A.A. 
una experiencia maravillosa para todos." 
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Muriel Elias y Lynda Ernst, asistente de In coordincidora 
de la convención, Lois F., se octipan de muchos detalles 
para la celebración del 550  aniversario de A.A. 
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Estos voluntarios, hace notar, "necesitan orientación 
para realizar con Øxito sus trabajos de: asignar habita-
ciones de los dormitorios y sitios para los VR (vehIcu-
los recreativos); dirigir la gente a los autobuses y a las 
reuniones; facilitar información sobre los restaurantes 
y atracciones turIsticas; ayudar a los que tienen impedi-
mentos fIsicos y, en general, procurar que el flujo de 
asistentes corra sin obstÆculos. Los gastos ocultos su-
puestos por comunicaciones, correspondencia y otros 
servicios son tremendos." 

Actualinente, aæade otro miembro del comitØ ndcleo, 
Denis F., "mÆs de 120 voluntarios de A.A. estÆn ocu-
pados cosiendo trajes especiales para los que recibirÆn 
a los convencionistas. Incluso en una muchedumbre, 
serÆn fÆciles de reconocer con sus chalecos verdes, sus 
paæuelos de colores variados y sus sombreros de paja, 
de color blanco y de alas anchas (por los cuales ellos 
han pagado de su bolsillo). 

Eric B., coordinador del comitØ nücleo de Seattle, 
hace la pregunta: "i,QuØ se te da a cambio de tus $55? 
El derecho a participar en la celebración de tu sobrie-
dad en A.A. con miembros de otros 60 paIses de todas 
partes del mundo. Es una ocasión trascendental do 
compartimiento, agradecimiento y alegrIa." 

El tema de la convención de 1990 es "55 Aæos - Un 
DIa a la Vez". Los miles de A.A. aill presentes, tendrÆn 
la posibilidad de escoger de entre una gran multitud de 
actividades, incluyendo 59 reuniones de tema, 27 mesas 
de trabajo y 12 discusiones de panel - sin mencionar 
el maratón de A.A. y los alkatones del PacIfico y de 
otras areas. 

En su columna "Cuenta AtrÆs 1990" que aparecerÆ 
regularmente en el Boletin del Area de Washington 
hasta concluir la Convención, Burke escribe: "ImagI-
nense a 40 6 50 mil convencionistas A.A. andando por 
Seattle Center, o sentados cerca de la Fuente Interna-
cional con viejas amistades, bebiendo cafØ de los Va-
gones de expreso, o, tal vez, presentÆndose a los nuevos 
A.A. soviØticos mientras van haciendo compras por el 
Mercado de Pike Place, o bailando bajo las estreflas 
cerca del Pabellón de Banderas, o recitando la Oración 
de la Serenidad, manos unidas con todos sus compa-
æeros en el Kingdome." 

Mientras tanto, aæade, "se ha informado a todos los 
hoteles y restaurantes de Seattle quo consumimos vastas 
cantidades de cafØ y helados - pero ni una gotita de 
alcohol." 

Puntos sobresalientes del programa de la 
Convención - del 5 at 8 de julio 

Los asistentes pueden seleccionar de un total de 250 
mesas do trabajo, paneles y reuniones programadas, 
quo incluirÆn a casi 900 oradores y moderadores. 

Jueves por la tarde: Bailes para conocerse en cinco 
lugares - Big Band; Country & Western; "Cuarenta 
Principales", y müsica de los aæos 50 y 60. 

Viernes por la tarde: Gran Reunion - Ceremonia de 
las Banderas; reunion de tres oradores con participantes 
de EE.UU., Canada y Europa; ceremonia de entrega 
del ejemplar 10 millones del Libro Grande a Nell Wing, 
antigua archivista de la G.S.O. y por mucho tiempo, 
secretaria de Bill W.; entre los invitados de honor esta-
ran el hijo y la hija del Dr. Bob, Bob S., y Sue W. 

Sdbado por la tarde: Gran EspectÆculo en el King-
dome con actuaciones profesionales, incluyendo "Up 
With People", grupo de jOvenes cantantes y bailarines 
de todo el mundo. 

Domingo por la maæana: ReuniOn Espiritual Final. 

A lo largo de la semana los asistentes pueden seleccio-
nar entre: 

Paneles: A.A. como recurso comunitario; A.A. y los 
medios de comunicación; A.A. y la profesión mØdica, 
y muchos mÆs. 

Mesas de trabajo: Z Estd liegando A.A. a las mino-
rIas?; Doce Conceptos; Identificación - ,La estamos 
perdiendo?; El Grupo Base; Nuestro objetivo primor-
dial; la Conciencia de Grupo - Cómo y CuÆndo; el 
PorquØ del Anonimato hoy dIa; el Anonimato - nuestra 
base espiritual; y muchos mÆs. 

Reuniones de Tema: Tolerancia y confianza; acción 
y paciencia; desinflarniento del ego; viviendo sobrio; 
estos principios en TODOS nuestros asuntos; mantØnlo 
sencillo; y otros muchos. 

Reuniones especiales: "Birds of a Feather" (para el 
personal de las lIneas aØreas); Abogados en A.A.; Re-
cuperación - Homosexuales en A.A.; A.A. en Asia; 
A.A. en Africa; reuniones de A.A. por computadora, 
y veintiseis mÆs. 

Reuniones en espaæol, france’s y alemÆn: Entre las 
reuniones de temas programadas para efectuarse en 
espaæol estÆn incluidas las siguientes: Intergrupos y 
oficinas centrales; oficinas de servicios generales; los 
Tres Legados; el Servicio; estructuras de servicio ge-
neral; la Unidad; comitØs institucionales; la Recupe-
raciOn. Se celebrarÆ tainbiØn una reunion do A.A. en 
espaæol, y, como se ha mencionado anteriormente, en 
todas las sesiones plenarias o generales, habrÆ traduc-
ción simultÆnea al espaæol. 

ADEMAS - Alkatones Regionales y Reuniones Ma-
ratónicas (sin parar, desde Ia medianoche del jueves 
hasta el domingo a las 8:45 a.m.); Carrera Divertida, 
de 3 millas, el domingo a las 7:30 a.m. 



Conferencia de 1990 
destaca la importancia 
del grupo base 
"El Grupo Base - Nuestra Responsabilidad y Nuestro 
VInculo con el Futuro de A.A." es el tema y foco prin-
cipal de la CuadragØsima Reunion Anual de la Confe-
rencia de Servicios Generales, que se reunirÆ los dIas 
22 al 28 de abril de 1990 en el Hotel Omni de la ciudad 
de Nueva York. 

Jan W. una de los directores de A.A.W.S., dice: 
"Esperamos que Østa serÆ una Conferencia de tono 
muy positivo, visto que se efectuarÆ justo antes de la 
celebraciOn del 559 aniversario de la Comunidad, en 
Seattle, el próximo mes de julio. Todos con quienes he 
hablado parecen entusiasmarse mucho con la pers-
pectiva." 

Entre "todos" estÆn incluidos los 133 miembros 
votantes�delegados, custodios, directores de A.A.W.S. 
y miembros del personal de la Oficina de Servicios 
Generales y del Grapevine�que se dedicarÆn al trabajo 
de forjar una unanimidad respecto a asuntos vitales 
para A.A. 

Los 91 delegados�que constituyen las dos terceras 
partes de la Conferencia, tendrÆn derecho durante las 
sesiones plenarias de la Conferencia a expresarse en las 
discusiones de todas las acciones que puedan afectar a 
la Comunidad. Ellos componen en su mayor parte los 
11 comitØs permanentes que abarcan la amplia vane-
dad de los servicios A.A. 

Ahora, los delegados a la Conferencia se encuentran 
muy ocupados preparÆndose para la sernana liena de 
presentaciones, mesas de trabajo, reuniones de comitØ 
y la elecciOn de dos nuevos custodios. 

Jan P., delegada de Iowa (Panel 39), y miembro del 
ComitØ de Información POblica de la Conferencia, 
dice: "Tenemos ahora una cantidad trernenda de co-
rrespondencia de la G.S.O. que leer, pero he ido esta-
bleciendo prionidades en cuanto a lo que leer y hacer 
primero. Lo mÆs importante as estar lo mejor informa-
da que pueda para poder participar en la Conferencia 
tan plenamente coino sea posible. Dc las recientes reu-
niones de nuestra asamblea de area, y de la Conferen-
cia Regional del Oeste Central efectuada a comienzos 
de marzo, he obtenido una verdadera comprensiOn de la 
conciencia de grupo de mi propio estado de Iowa, asI 
como de otros cinco estados: Montana, North Dakota, 
Nebraska, South Dakota y Wyoming. Ire a la Confe-
rencia armada de ejeinpiares del Manual de Servicios 
de A.A. y A.A. Liega a sit Mayoria de Edad y espero 
estar adecuadamente preparada para el privilegio y la 
responsabilidad de participar en la Conferencia." 

Serge F,, delegado del Noreste de Quebec y miembro 
del ComitØ de Instituciones de Tratamiento de la Con-
ferencia, tiene sentimientos muy parecidos. Dice que  

su "area bastante grande - unas 150,000 millas cua-
dradas - realizarÆ cuatro reuniones de servicio - ’Dias 
de Delegado’ - a fines de marzo para poder compartir 
ideas acerca del grupo base." Estas reuniones serÆn di-
rigidas por antiguos delegados que facilitarÆn resOme-
nes de las discusiones a Serge. "Gracias a tanto apoyo 
y tanta información compartida", hace notar, "tendrØ 
una idea clara de la conciencia de nuestra area en la 
Conferencia." 

Las actividades, que duran una semana en la ciudad 
de Nueva York, culminarÆn con recomendaciones he-
chas por los comitØs permanentes de la Conferencia. 
Algunas de Østas llegarÆn a ser Acciones Recomenda-
bles de la Conferencia, las cuales reflejan la conciencia 
colectiva de A.A. en los EE.UU. y Canada, y sirvn 
como directnices para los grupos y los miembros de 
A.A. 

Las Acciones Recomendables no se toman por el 
establecimiento de ninguna regla, sino por unanimidad 
sustancial, porque, como queda expresado por la Sexta 
GarantIa de los ArtIculos de la Carta Constitutiva de 
nuestra Conferencia: "Aunque la Conferencia pueda 
actuar al servicio de AlcohOlicos AnOnimos, nunca de-
berÆ realizar ningOn acto de gobierno; y, asI como la 
Sociedad de Alcohólicos AnOnimos, a la cual sirve, la 
Conferencia en sí misma siempre permanecerC demo-
crÆtica en pensamiento y en acciOn." 

El principiante de hoy 
es el veterano de maæana 
"Hay un hombre de A.A. que conozco que se llama 
Tim. Tiene 85 aflos de edad, Ileva 38 aæos sobrio y 
asiste a tantas reuniones como ci transporte le permite. 
Para el principiante de hoy dIa las cosas son diferentes 
de como eran cuando IlegO Tim. Los grupos son mCs 
grandes y mCs numerosos; asI que el principiante no 
llama tanto la atenciOn ni es tan fÆcil de reconocer. Y 
no obstante, estos dIas de hoy se convertiran en los 
buenos tiempos de antaæo, en un futuro 110 muy lejano 
cuando los principiantes, Si SC mantienen sobrios, sean 
los veteranos, coma Tim." 

Compartiendo sus pensamientos en ci Foro Regio-
nal del Noreste celebrado el pasado verano en Portland, 
Maine, Lou G., delegada de New Hampshire (Panel 
39) se refiriO a una metÆfora bien conocida: "Elprin-
cipiante as ’la sangre vital de A.A.’ Si es cierto, entonces 
ci veterano es el corazón que, al latir, hace pasar al 
pnincipiante por las arterias que liamamos nuestro pro-
grama - los lemas, los Doce Pasos de recuperación, las 
Doce Tradiciones, el Libro Grande, reuniones, apadri-
namiento, servicio, y mucho mÆs." 

Incluso si no se reconoce como tal a los principiantes 
a pnimera vista, pronto se les reconoce, dice ella, y 



siempre hay algunos veteranos que les extienden la 
mano para darles la bienvenida. Se oyen las palabras 
familiares: ’Te necesitamos, deseamos que estØs aquI, 
te amamos’ y la persona que habIa entrado casi furtiva-
mente en la sala, de repente siente la esperanza." 

Y Z c6mo se siente ci veterano que le da la bienveni-
da? ,CuÆles son los pensamientos que le van corriendo 
por la mente? "QuizÆ", dice Lou, "Øl (o ella) habla 
observado al principiante un rato sin decirle nada, 
antes de extenderle una mano amistosa. QuizÆ veIa en 
la nueva persona una imagen de sI mismo, tal como era 
cuando llegó por primera vez a la Comunidad - y vol-
vió a experimentar las viejas inquietudes, la desespera-
ción e impotencia que una vez Øl habIa sentido cuando 
creIa que una vida sin alcohol serIa insoportable, si no 
imposibie." 

De esa manera, Lou hizo notar, "el principiante se 
convierte en maestro, siempre recordÆndonos de dónde 
venimos - nunca dejando que nos olvidemos que somos 
alcohólicos a distancia de un solo trago de una borra-
chera, sin importar cuÆntas 24 horas nos hayamos man-
tenido sobrios en A.A. 

"He aprendido que, si deseo mantener mi sobriedad, 
mÆs vale que la siga regalando. Como le gusta decir a 
mi amigo Tim: "Quiero morir sobrio - y para morir 
sobrio, tengo que vivir sobrio," 

El sueæo de algunos A.A. 
de New Hampshire se estÆ 
haciendo realidad 
Hace dos aæos, el Distrito 12 de New Hampshire, que 
comprende ci area metropolitana de Manchester, se 
encontraba atascado en problemas en cada frente. Hoy 
dIa, gracias a los esfuerzos de unos cuantos A.A. que 
tenIan un sueæo del que hablaban con entusiasmo a 
cualquiera que les escuchara, el distrito estÆ realizando 
todas sus posibilidades y rebosante de una nueva vita-
lidad con respecto a A.A. y su mensaje. 

"Experimentamos cualquier problema que te pue-
das imaginar", dice Karl L-K, miembro suplente del 
comitØ de distrito y coordinador del ComitØ de Reor-
ganización. "Poca asistencia a las reuniones, contribu-
ciones escasas, apatIa, resentimientos, y grupos disi-
dentes cuyas acciones no iban en beneficio de la Co-
munidad. CelebrÆbamos tres fiestas cada aæo y tenIa-
mos un servicio de contestación para repartir las llama-
das de Paso Doce: esto constitula ci total de nuestros 
servicios. Raramente se veIan ni siquiera 20 personas 
asistir a nuestras reuniones de R.S.G. - incluyendo 
los oficiales cantidad difIcilmente adecuada para 
representar a 1,500 miembros del area metropolitana 
mÆs populosa del estado." 

DÆndose cuenta de que tenIan que hacer algo - de 

que su ünica esperanza estaba en hacer que la gente 
se entusiasmara por la participación en ci servicio - 
Karl y Ted K., M.C.D., solicitaron ayuda de la Oficina 
de Servicios Generales y de los miembros veteranos. 
En su büsqueda de soluciones, consultaron con ci dde-
gado del area y con la gente de la asamblea y leyeron 
todo ci material histórico que pudieron encontrar en 
los archivos. 

"Mi idea", nos explica Karl, "era dividir el distrito 
y asI establecer dos nuevos distritos, mÆs pequeflos y 
mÆs fÆciles de manejar. Pero las investigaciones de Ted 
pronto nos indicaron que tal division del distrito no 
saldrIa bien. A fines de los aæos 70 se habIa hecho ci 
mismo experimento y fue un fracaso total." 

Separadamente, los dos A.A. estudiaban detenida-
mente el Manual de Servicios de A.A. y, casi al mismo 
tiempo, llegaron a la misma conciusión: Reorganizar! 

Conforme iban concretando sus ideas, e iba corrien-
do ci rumor de la propuesta reorganización, los A.A. 
del area comenzaron a tomar interØs. "Cuando ame-
nazas con perturbar las circunstancias acostumbradas, 
la gente empieza a prestarte atención. Iba aumentando 
la asistencia a nuestras rduniones de distrito sOlo por-
que estÆbamos hablando de cambios." 

Luego Ted distribuyó a cada R.S.G., contacto activo 
y secretario que podia localizar, una carta en que reco-
mendaba que los miembros del Disrito 12 formaran 
un comitØ para estudiar posibles formas de restructurar 
ci distrito de manera quc sirviera mejor a la Comunidad 
de A.A. y al aicohólico que aOn sufre. "Ya en ese 
punto", Karl nos confiesa, "Ted y yo tenlamos prepa-
rados un diagrama y un texto que presentaban, en li-
neas generales, una posible soluciOn; no obstante, de 
acuerdo a las Tradiciones, nos dÆbamos cuenta de que 
era esencial dejar que la conciencia del comitØ confir-
mara nuestras investigaciones o si no, tirar ci estudio 
por la ventana y proponer algo mÆs factible." 

El Distrito votó unÆnimemente en favor del comitØ, 
ci cuai se formó entonces, casi de la noche a la maæana. 
La filosofIa del comitØ, segOn Karl, era: "Si el veterano 
puede enseæarle el camino al principiante, ci distrito 
puede enseæÆrselo a los grupos." No obstante, aæade, 
"el camino no estaba muy bien definido. Mucha gente 
todavIa no se daba cuenta de quc no tenIamos intención 
de reconstruir la estructura de scrvicio ya existente, 
sino solamente dc haccr adiciones a la estructura. No 
cstÆbarnos derrumbÆndola para lucgo reconstruirla; 
estÆbamos reforzando nuestra red existente." 

En su primera reunion, ci comitØ, compuesto por 
14 A.A., decidió enviar una carta a nivel de distrito 
quc explicarIa lo quc estaba pasando, y lo que se Ic 
habIa confiado haccr. 

"HabIa ido corriendo cantidad dc rumores increI-
blcs", Karl recuerda, "pero de hccho estÆbamos iThica-
mente investigando posibles cambios; no tcnIamos au-
toridad para hacerlos." La rcacción suscitada por la 
carta fue "asombrosa", dice. En la siguiente reuniOn 
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regular del distrito, la asistencia aumentó a unas 30 
personas - mÆs de lo que habIamos visto durante el 
aæo entero." 

El plan, segdn quedaba resumido por el comitØ, era 
subdividir el distrito en pequefios "racimos" de ocho 
grupos. Cada "racimo" estarIa representado en la reu-
nión del distrito por un miembro del comitØ, sin voto, 
elegido por los R.S.G. del racimo. La tarea del repre-
sentante serIa la de ayudar a informar a los grupos 
sobre la necesidad de una mÆs amplia y activa partici-
pación en el servicio dentro de la Comunidad, y de 
ayudar a los miembros individuales a involucrarse en 
el servicio. 

Los miembros del ComitØ de Reorganización envia-
ron docenas de cartas, empezaron a publicar un boletIn 
del distrito, y asistieron a muchas reuniones de negocios 
de los grupos del distrito para hacerles saber a todos 
lo que se necesitaba: ayuda y mÆs ayuda. 

"Entonces ocurrió algo maravilloso", dice Karl. 
"Aunque estÆbamos seguros de que nuestras ideas eran 
acertadas, no obstante, estÆbamos preocupados por la 
posibilidad de que hubiØramos pasado por alto alguna 
cosa importante. En esos dIas, recibimos de la G.S.O. 
la edición revisada del Manual de Servicios, 1988-89 - 
y allI aparecIa en la pÆgina S46 nuestro plan - citado 
como un ejemplo de cómo otro distrito habla solucio-
nado los problemas ocasionados por un ’tamaæo des-
comunal’. HabIamos creIdo que nuestro plan era origi-
nal, que nuestra situación era ünica y desconocida. Muy 
aliviados, nos parecIa que, si el plan habIa salido bien 
en otras comunidades, con seguridad nos podrIa dar 
buenos resultados." 

Y ha tenido un Øxito estupendo. El Distrito 12 ahora 
tiene todo el conjunto de comitØs entrelazados: Infor-
macion POblica, Cooperación con la Comunidad Pro-
fesional, Instituciones de Tratamiento, Instituciones 
Correccionales, Grapevine, Archivos HistOricos y 
Finanzas. Todos los comitØs al principio estaban enca-
bezados por los R.S.G., muchos de los cuales no habIan 
asistido nunca a una reunion de negocio de distrito. 
"Algunos que en el pasado habIan dirigido mÆs crIticas 
al viejo distrito, se convertIan en celosos partidarios de 
la reorganización." 

"Dos aæos despuØs de iniciar los esfuerzos", Karl 
hace notar, "nos hemos acostumbrado a tener una re-
presentación del 80% de los R.S.G. en nuestras reu-
niones. Todos nuestros comitØs de servicio son muy ac-
tivos, y la mayorIa ahora son coordinados por no-
R.S.G. En enero de 1988, tenIarnos 48 grupos, ahora 
tenemos casi 60, y la asistencia a las reuniones ha au-
mentado de forma dramÆtica. Nuestro boletIn y la 
actividad, dentro y fuera de la Comunidad, de nuestro 
comitØ de Servicio Especial, han hecho A.A. y ci ser-
vicio mÆs accesibles, tanto para nuestros miembros, 
como para el pOblico en general. 

"Hay que mencionar que el dinero no tiene que ser 
el ogro que era. Utilizados de una forma apropiada y  

responsable, nuestros fondos pueden encauzarse en un 
esfuerzo de servicio siempre en desarrollo. Para la ma-
yorIa de los servicios de Paso Doce a nivel de distrito 
se necesita dinero, y no es siempre fÆcil recogerlo. Pero 
no debemos preocuparnos por ",CuÆnto dinero tene-
mos?" sino por ",DOnde debemos gastarlo ahora para 
llevar mÆs lejos ci mensaje de sobriedad de A.A.?" 

La Cuarta Tradiciôn 

La "autonomla" de grupo, 
incita a la anarquIa? 

"La Cuarta TradiciOn dice que ’cada grupo debe ser 
autOnomo, excepto en asuntos que puedan afectar a 
otros grupos de A.A. o a A.A. considerado como un 
todo.’ Pero, ,quØ significa la autonomIa? LQuiere de-
cir que podemos poner restricciones segOn nos plazca, 
respecto a quiØn puede unirse al grupo? ,Es cuestión 
de autonomIa o de información errónea cuando un 
grupo publica anuncios de eventos no-A.A. - ’partidos 
de beisbol sobrios’ o ’viajes de esquI sobrios’ o ’clubs 
sobrios?’ Estamos olvidando ci resto del enunciado 
que nos recuerda evaluar el posible impacto de nuestras 
acciones en A.A. en su totalidad?" 

Annmarie M., delegada del Este de Massachusetts 
(Panel 39) tenIa otras reflexiones sobre la Cuarta Tra-
dición para compartir en ci Foro Regional del Noreste, 
celebrado en Portland, Maine, el pasado mes de junio. 
"No soy partidaria de los pesirnistas asustados que van 
siempre anunciando un destino funesto", dijo. "No 
obstante, tengo una sincera preocupación por si esta-
mos, como grupos - desde los grupos base hasta las 
reuniones de los M.C.D. que componen los comitØs de 
Area - ejerciendo responsabilidad, los unos ante los 
otros, por medio de nuestras acciones y, de iguai impor-
tancia, por nuestra frecuente falta de acción." 

Ya es hora, Annemarie dijo a los A.A. que le escu-
chaban, de que midamos nuestras expresiones de la 
autonornIa de grupo con ci patron de nuestro objetivo 
primordial: ’mantenernos sobrios y lievar ci mensaje 
de sobriedad al alcohOlico que aOn sufre.’" 

"HagÆmonos algunas preguntas bÆsicas", sugiriO. 
",CuÆl es ci mensaje que estamos comunicando real-
mente al principiante, a la comunidad profesional que 
envIa tantos aicohOlicos a nuestra Comunidad, y al ye-
terano? Si han pasado un rato recientemente con los 
A.A. que Ilevan 25 aæos o mÆs sobrios, ustedes sabrÆn 
que estÆn expresando preocupaciones parecidas." 

Annemarie recalcO que la autonomIa del grupo y la 
rcsponsabilidad del grupo van juntas. Para cumplir con 
nuestra responsabilidad, explicO, "tenemos que com-
prender que ci apoyo económico prestado por cada 
grupo es esencial para ci trabajo de A.A. a nivei de 
area y de distrito, y a escala nacional e internacional. 
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Desgraciadamente, demasiados grupos han olvidado o 
extraviado su compromiso original de asegurar que la 
mano de A.A. estØ allI, siempre, dondequiera que se 
necesite ayuda. ’Cada grupo es autónomo’ se parece 
cada vez mÆs a ’eso no es mi trabajo.’" 

"Hace 55 aæos", Annmarie concluyó diciendo, "en-
cendimos la vela de esperanza para los alcohólicos de 
todas partes. OjalÆ que no nos convirtamos en tan au-
tónomos que aquella llama, tan apreciada por tanto 
tiempo, vacile y muera." 

Un miembro ref lexiona 
sobre nuestra tradición 
de automantenimiento 
A menudo ocurre que los miembros de A.A., cada uno 
por separado, se dan cuenta del verdadero alcance de 
la Tradición de automantenimiento como consecuencia 
de algunos acontecimientos aparentemente no relacio-
nados. Escribiendo a la G.S.O., Arthur G., gerente del 
Intergrupo Emerald Valley, de Eugene, Oregon, cuenta 
cómo llegó a apreciar en su justo valor la frecuente-
mdnte citada observación de Bill W.: "Hay un lugar on 
esta Comunidad donde se puede mezclar la espiritua-
lidad y el dinero... en la cesta." 

Hace unos cuantos aæos, Arthur viajó a Chicago en 
avión. HabIa estado allI solamente una vez - el 23 de 
enero de 1953, cuando se tomó lo que espera ser su 
ültimo trago - y emocionalmente se sentIa muy exci-
tado. "La primera cosa que hice", nos relata, "fue 
visitar ci vestIbulo del hotel donde habIa provocado Un 
gran alboroto. AllI me quedØ un rato, recordando, 
luego dije en voz baja: ’Gracias a Dios’, y me marchØ." 

TodavIa emocionado, Arthur fue al Museo de Arte. 
Al acercarse a Ia taquilla, vio un anuncio que decIa 
"Adultos: $4.50" y se dio cuenta de que, estando tan 
excitado, habIa dejado su cartera en el coche que habIa 
aiqullado. 

DespuØs de explicar la situación a la taquillera, le 
preguntØ, "j,Puedo enviar un cheque?" Ella se sonrió, 
preguntÆndole, "j,CuÆnto dinero tiene?" Cuidadosa-
mente Øl colocó cuatro monedas en el mostrador, una 
de diez centavos, otra de cinco y dos de un centavo. 
"Sin mÆs la mujer tomó un centavo suelto y me devol-
vió el resto", Arthur dice, "y nunca olvidarØ lo que me 
dijo: ’De hecho, seæor, no tiene que pagar $4.50, pero 
queremos que todos sepan que somos de alguna valIa.’ 
Y luego me dio el billete." 

Recientemente, esta experiencia tomó una significa-
ción adicional, de una forma imprevista, en el centro 
de tratamiento para jóvenes donde Arthur dirige algu-
nas de las reuniones cerradas que se efectüan cada se-
mana, y donde ha apadrinado a cuatro de los confina-
dos, de 11 a 18 aæos de edad. 

Una noche estaba con ellos en una reunion, regoci-
jÆndose por el hecho de haberse mantenido un aæo 
sobrio en A.A., cuando llegó ci momento de pasar la 
costa. "Mis cuatro milagros estaban sentados juntos en 
la ültima fila", nos cuenta. ’Di la vuelta para pasaria a 
ellos y todos, con un gesto casi sincronizado de las 
manos, la rechazaron. Me send profundamente desi-
lusionado. 

"DespuØs de la reunion, me juntØ con elios y les 
pregunte ’No les gusta A.A.?’ Me replicaron, ’Nos 
encanta!’ ’Entonces, Zpor quØ no echaron nada en la 
cesta?’ ’No tenemos un dólar’, me respondieron. Les 
seæalØ los refrescos quo estaban bebiendo y dije ama-
blemente, ’No tienen que echar un dólar, pero ,no les 
parece posible contribuir con algo?’ 

"Con esto lo dejamos y pasO una semana. Deseoso 
de remachar ci clavo, lleguØ a la siguiente reunion con 
cuatro monedas de 25 centavos - pero antes de que se 
las pudiera dar, mis apadrinados, todos sonriendo, 
abrieron las manos para mostrÆrmelas lienas de mone-
das de cinco y diez centavos. Desde entonces, han 
’echado algo’ en la costa en cada reunion." 

Recordando sus experiencias, Arthur dice: "Son 
muchIsimas las lecciones que he tenido y las lievo bien 
aprendidas. Me parece quo ci automantenimiento sig-
nifica echar algo �por pequena que sea la cantidad� en 
la costa. Esto da una pauta para los principiantes, quie-
nes a menudo no se dan cuenta de que el automanteni-
miento es una parte esencial de nuestra herencia A.A.; 
ni de que, al igual que cada alcohólico en recuperaciOn 
necesita ci amor y ci apoyo emocional, la Comunidad 
misma necesita ser automantenida por medio de las 
contribuciones de sus miembros. 

"Por supuesto", aæade, "al alcohólico que no puede 
dar nada siempre se le da la bienvenida y la ayuda en 
las reuniones de A.A. Pero, como dijo la taquillera del 
Museo de Arte, queremos que todos sepan que vale 
darnos algo. Como nos ha enseæado la cxperiencia del 
pasado, esta actitud aumenta la estima en que se tiene 
a la Comunidad - y que esto, a su vez, puede atracr a 
mÆs alcohólicos a nuestro programa de recuperaciOn." 

Disponible en la G.S.O. 
� Alcohólicos Anónimos. Version ampliada en espa-
fbi, con 15 historiaspersonales (S-1 ), $3.50. ParamÆs 
información, ver artIculo, pÆgina ii. 
� Manual de Servicios/Doce Conceptos para el Servi -
cio Mundial. EdiciOn 1989-90 del Manual, incluidas 
las acciones de la Confcrencia de 1989 (SS-42), $2.50. 
Precios ajustados 
� "CIrcuios de Amor y Servicio" (FS-78), .05 c/u. 
� "Su Oficina de Servicios Generales" (FS-80), gratis. 
� Gulas de A.A. Paquete de 15, un ejemplar de cada 
una (SS-67), gratis; un solo paquete a cada solicitante, 
copias sueltas, .10 c/u. 



El espIritu de la Navidad 
puede durar todo el aæo 
Dentro de la Comunidad puede que la gratitud se cx-
prese de forma especial durante las Navidades y en 
otras fiestas, como por ejemplo, nuestros aniversarios 
de A.A.; no obstante, como nos muestra la siguiente 
carta de un mjembro de Pennsylvania, el espIritu 
perdura: 

"Durante cuatro aæos seguidos, todos los regalos co-
locados alrededor de nuestro Ærbol de Navidad han 
sido comprados y no robados. 

"Ni mi esposo ni yo nos vemos citados ante la justi-
cia ni bajo orden de detención. El mes que viene, Øl 
estarÆ en paro forzoso y yo, estoy embarazada - tal vez 
no sea el momento mÆs oportuno, ya que tengo 37 aæos, 
y dos hijas en crecimiento. No obstante, tenemos tanto 
por quØ estar agradecidos, y nada serIa posible si no 
fuera por A.A. He aprendido en el programa que vale 
vivir cada dIa lo mejor que puedo. 

"Les enviamos adjuntos $13.69, nuestra forma de 
dar las gracias a A.A." 

"Seguir pasÆndolo" 
se aplica tanto at servicio 
como a la sobriedad 
Al igual que "entregamos" nuestra experiencia de so-
briedad para poder mantenerla, nos Sugiere Maynard 
Y., de Columbus, Georgia, "debemos pasar lo que he-
mos aprendido en un puesto de servicio a la persona 
que nos sucede por rotación." 

Maynard, miembro del comitØ de distrito, cree que 
esta misma clase de compartimiento se aplica a aquellos 
que sirven como suplentes en los puestos de A.A. Por 
ejemplo, observa, los M.C.D. suplentes pueden desem-
pefiar una parte activa en sus distritos si tienen acceso 
no solamente a la experiencia de los MCD,, sino tam-
biØn a la literatura y paquetes de servicio disponibles en 
la Oficina de Servicios Generales. 

Recalcando la importancia de tener un supiente in-
formado para cada puesto cave de servicio, Maynard 
dice: "Cuando fui elegido como R.S.G. de mi grupo, no 
estaba preparado. Para informarme, contaba comple-
tamente con los materiales de servicio de la G.S.O. y 
las mesas de trabajo para los R.S.G. efectuadas en 
nuestra asamblea estatal." Maynard aprendIa por su ex-
periencia. "Cuando asumI los deberes de coordinador 
de nuestro comitØ estatal de hospitales e instituciones, 
inmediatamente escogI a un suplente y procure que Øl 
estuviera informado sobre todo lo que estaba pasando. 
Por lo tanto, al llegar la hora de mi rotación, ØI estaba 
preparado para tomar posesión del cargo y seguir con 
los trabajos. 

"La mayorIa de los A.A. que hacen el trabajo de 
servicio confIan en el principio de rotación", aæade 
Maynard. "Pero normalmente no es suficiente confiar-
Se. Es necesario preparar a aquellos que vengan des-
puØs de nosotros, compartir con ellos lo que hemos 
aprendido en ci servicio. Esta es una parte tan impor-
tante de "entregar" como lo es la rotación misma." 

’P 
,Cómo responde la Comunidad 
a las rupturas de anonimato? 
Una famosa estrella del cine aparece en la TV habian-
do entusiÆsticamente de "la nueva vida que he encon-
trado en A.A."... Un politico local sorprendido con 
la mano en la caja municipal dice en el diario metropo-
litano que "el alcohol y la droga me hicieron esto, pero 
ahora asisto a las reuniones de A.A.". . . 0 un escritor 
algo extravagante publica los detalles de su "curación 
en A.A." y dice que lo hace "para ayudar a otros como 
yo." Pasados seis meses, en los medios de comunica-
ción aparecen reportajes de su "recaIda". 

,QuØ hace la Comunidad respecto a tales rupturas 
de anonimato y a las otras centenares que ocurren çada 
aflo? Como indican las cartas dirigidas a la Oficina de 
Servicios Generales, los miembros de A.A. han expre-
sado una preodupación continua por las violaciones de 
la Tradición de Anonimato, la llamada por nuestro 
co-fundador Bill W. "la cave de nuestra supervivencia 
espiritual." 

Cada mes de diciembre, el ComitØ de Información 
PCblica de custodios envIa a las emisoras nacionales de 
radio y TV y a los periódicos con una distribución 
mayor de 50,000, una "carta de anonimato" que expli-
ca la tradición de anonimato de A.A. ante el püblico. 
En muchas areas, los comitØs de I.P. locales reimprimen 
el texto de la carta bajo su propio membrete para en-
viarla a las emisoras y periódicos locales. 

Con ci encabezamiento "Anonimato" la nota define 
"Anónimo" como "una palabra tan importante que 
constituye la mitad de nuestro nombre." 

"Solicitamos su ayuda", dice a continuación, "para 
mantener nuestra tradición de anonimato personal, pi-
diØndoles que no identifiquen a nuestros miembros por 
su nombre ni en fotos en que se puedan reconocer 
fÆcilmente, como ’miembros de Alcohólicos Anónirnos’. 
La experiencia nos ha enseæado que los alcohólicos y 
los posibles miembros de A.A. pueden evitar toda ayu-
da que pueda revelar su identidad." 

La carta explica ademÆs que "siempre les agrada a 
los A.A. ver artIculos acerca de nuestra Comunidad, 
pero no en tØrminos de personalidades A.A. A To largo 
de los aæos, la cooperación de la prensa ha sido estu- 
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penda, y la publicidad que todos los medios de comuni-
cación han dado a A.A., ha desempeæado un papel im-
portante en motivar a muchos miles de alcohólicos para 
que busquen ayuda." 

Al ocurrir alguna ruptura de anonimato especIfica, a 
menudo los miembros de A.A. piden a la G.S.O. que 
envIe una carta a la emisora o periódico involucrados. 
Pero ya hace mucho tiempo ha sido el consenso de la 
Junta y la Conferencia de Servicios Generales que la 
responsabilidad de proteger nuestras Tradiciones al 
nivel püblico y de responder a las rupturas de anonima-
to recae sobre los individuos, grupos y comitØs de ser-
vicio dentro de la Comunidad. Y de hecho muchos de 
ellos toman alguna acción apropiada despuØs de liegar 
a una conciencia de grupo o personal. 

Cuando ocurre una ruptura de anonimato a nivel 
püblico, el despacho de I.P. de la G.S.O. dirige una 
carta al miembro que informaba sobre la ruptura, con-
firmando normalmente que ocurrió, y le explica el pro-
ceso que se sigue en tales instancias. 

El despacho de I.P. tambiØn envIa una carta al dele-
gado del area en que vive el que rompió su anonimato. 
En el caso de una ruptura que aparece en la prensa, por 
ejemplo, el delegado recibe una copia del artIculo en 
cuestidn, junto con la sugerencia de que dirija al inte-
resado una nota para recordarle amablemente la Tradi-
ción de Anonimato. 

Si esto no resulta factible, se envIa una carta al dele-
gado del area servida por la publicación en la que 
aparecla la ruptura. En este caso tambiØn, se pide al 
delegado que se ponga en contacto con el violador 
directamente o por medio del comitØ de I.P. local. La 
G.S.O. escribe la carta ünicamente a petición expresa 
del delegado. 

Durante los ültimos dos aæos, el subcomitØ perma-
nente sobre el anonimato del ComitØ de I.P. ha estado 
buscando mØtodos para elevar la conciencia de la Co-
munidad sobre la importancia del anonimato. Cual-
quier recomendación que el subcomitØ haga serÆ 
remitida al ComitØ de I.P. de los custodios. 

Debido a que A.A. les ha devuelto sus vidas mismas 
a tantos alcohólicos, algunos miembros ponen en duda 
nuestra adherencia a! anonimato. En una Øpoca en la 
que se puede aprovechar de la prensa y los medios de 
comunicación electrOnicos para alcanzar a tanta gente 
e informarla con gran impacto, dichos miembros nos 
proponen la posibilidad de que nuestra Tradición de 
Anonimato nos aparte de la realidad, asi impidiØndonos 
conectar con el alcohólico que sufre. 

No obstante, otros muchos miembros que aceptan la 
sabidurIa de æuestras Tradiciones, hacen notar que en 
A.A. la recuperación individual viene primero; y que 
la Tradición de Anonimato estÆ diseæada para mante-
ner desinflados nuestros egos, para darnos un medio 
para refrenar nuestros deseos de poder y prestigio - en 
pocas palabras, para mantenernos sobrios. Hacen no- 

tar, ademÆs, que, a pesar de nuestro anonimato � y aun 
mÆs a causa de Øl� casi 2,000,000 alcohólicos han 
logr ado liegar a la Comunidad - y muchos mÆs estÆn 
por venir. 

Instituciones Correccionates 

Reuniones "de adentro" 
en Wisconsin funcionan 
de forma autónoma 
"En nuestra institución correccional federal, ci grupo 
de A.A. en casi todos los aspectos funciona tan autóno-
mamente como los grupos de afuera. Los miembros, 
muchos de los cuales estÆn cumpliendo condenas largas, 
lo son porque quieren serb. Por ebb, tienden a partici-
par plenamente en las reuniones y casi todos han en-
contrado esperanza, fortaleza y dignidad nuevas por 
medio del programa de recuperación de A.A. Pero no 
fue siempre asi." 

Bob T., de Westfield, Wisconsin, un miembro de 
A.A. que sirve tambiØn como oficial de correccionales, 
sigue explicando: "Durante algØn tiempo, el grupo fun-
cionaba como uno de los diversos brazos de la adminis-
tración. Como se podia prever, se convirtió en un cIrcu-
lo social del cual los reclusos abusaban para fines no 
relacionados con la sobriedad - para causarles una 
buena impresión a los oficiales, u obtener cartas de 
recomendación para las juntas de libertad condicional. 
La situación llegó a ser tan contraproducente que, 
durante algunos aæos, ci alcaide suspendió las acti-
vid ades." 

Cuando Bob se unió al personal de la institución en 
1981, el grupo habla vuelto a funcionar, pero no que-
daban muy claros sus requisitos y parÆmetros. Pasado 
un aæo, le pidieron que sirviera como padrino del per-
sonal. "Generalmente, ci miembro del personal que 
apadrina un grupo A.A. en prisidn, no es miembro de 
A.A.", Bob dice, "pero yo tenla la ventaja de seis aæos 
de sobriedad !ograda en reuniones de afuera y expe-
riencia de servicio como miembro de un comitØ de 
instituciones de distrito. Estaba resuelto a observar 
nuestras Tradiciones �especialmente la Tercera y la 
UndØcima� que se habIan forj ado sobre el yunque de 
la experiencia de A.A." 

Hoy dia, nos informa Bob, "las reuniones de nuestro 
grupo ’Nueva Esperanza’ se parecen a las de muchos 
grupos de afuera. El ünico requisito para ser miembro 
o para asistir a las reuniones es un deseo de dejar la 
bebida. No hay reglamentos que se aplican a los miem-
bros, no hay presidente, no l!evamos constancia de 
quiØn asiste, no se ofrece ninguna "gratificación" que 
no sea la de la sobriedad. Ningün juez ni miembro del 



personal puede obligar a nadie a asistir, y no existe 
ninguna jerarquIa entre los reclusos." 

El grupo efectüa dos reuniones cada semana: una 
reunion de Pasos los miØrcoles por la noche y una reu-
nión del Libro Grande los domingos por la tarde. Aun-
que se requiere que el padrino u otro miembro del 
personal estØ a fÆcil alcance, no se exige que estØn 
presentes en la sala de reunion. 

En general, los reclusos han respondido con entu-
siasmo, dice Bob. "Recuerdo un principiante especial-
mente engreIdo que leIa el Libro Grande con su acos-
tumbrado ojo criticOn. DespuØs de leerlo, me dijo 
claramente maravillado, ’lo escribieron de una forma 
tan sencilla que me quitaron la capacidad para ata-
carlo.’ 

Otro recluso, puesto en libertad hace unos cuatro 
aæos, recientemente pidió a Bob que hablara en una 
reunion abierta de su grupo local. "Este tio tiene un 
trabajo, estÆ casado y es padre de un bebØ", dice Bob. 
"Me fue un privilegio verlo afuera, viviendo la vida 
de A.A." 

A pesar de un elevado Indice de reincidencia, Bob 
aæade, "nuestras reuniones de A.A. pueden producir 
un efecto trascendental. Ann cuando un miembro de 
nuestro grupo vuelve a la calle, vuelve a beber y se mete 
en problemas con la ley, regresa aquI transformado de 
alguna manera - mÆs receptivo que lo fue la primera 
vez. Una vez sembrada, la semilla de A.A. puede echar 
raIces y crecer, aunque no se desarrolle segOn un calen-
dario previsto." 

Bob dice que, en las sesiones de orientación que 
realiza para los reciØn ilegados a su institución, habla 
acerca de "lo que A.A. no es, y no de lo que es." Esta 
manera de abordarlo parece teller un mayor impacto en 
estos hombres, especialmente en aquellos que anterior-
mente se vieron obligados a asistir a A.A. o a una 
variedad de servicios de asesoramiento, y que Regan 
con la actitud de un sabebotodo. Sin duda, este mØtodo 
parece funcionar mejor que el de tratar de fomentar o 
requerir la asistencia dentro del ambiente correccional. 
"Bendito sea quienquiera que fuese el primero - proba-
blemente el Dr. Bob, nuestro cofundador - en decir: 
’MantengÆmoslo sencillo.’ 

C.C.P. 
Los C.C.P. de Florida 
hacen todo lo posible 
"No hay ningün profesional en todo el condado de 
Brevard con quien, por medio de los esfuerzos de nues-
tros miembros, no nos hayamos puesto en contacto, o 
ante quien no hayamos hecho una presentación, y la 
reacción ha sido estupenda." 

Dan S., coordinador del ComitØ de Cooperación con 
la Comunidad Profesional del Area del Norte de Flori-
da, sigue explicando: "Muchos profesionales tienen 
contacto diariamente con los enfermos alcohólicos y, a 
pesar de la elevada conciencia del püblico acerca de 
A.A., muchos de elbos simplemente no saben quØ hacer 
con un borracho. En esto, un comitØ activo de C.C.P., 
como el del condado de Brevard (Distrito 12) puede 
ser de ayuda. Por medio de una diligente ’cooperaciOn 
sin afiliación’ con la gente profesional, nos es posible 
alcanzar a los alcohólicos que, de otra manera, no 
podrIan nunca encontrar el programa de A.A., o alcan-
zarbos mucho mÆs pronto." 

Con s6lo seis aæos en existencia, ci ComitØ de 
Brevard ya tiene 11 subcomitØs: legal, medico, judi-
cial/correccional, clero, industria, centros de rehabili-
tación, fuerzas armadas, policIa/bomberos, gente de la 
tercera edad, organizaciones e instituciones educacio-
nales. Los voluntarios provienen de los aproximada-
mente 70 grupos del distrito. 

En los ültimos aæos, dice Dan, "los primeros prepa-
rativos - centenares de contactos personales, llamadas 
de insistencia, correspondencia, discusiones de panel y 
presentaciones - ban dado frutos. Ya en los comienzos, 
se podIan ver los efectos de la ’progresión geomØtrica’ 
- cuantas mÆs presentaciones hacIan los miembros, 
mÆs a menudo fueron invitados a hacerbo o volver a 
hacerlo." 

Joe S., coordinador del ComitØ de C.C.P. del Conda-
do de Brevard, dice que existe una cooperación estre-
cha entre A.A., Al-Anon y Alateen. "El alcoholismo 
es una enfermedad de la familia", observa, "y cuando 
hacemos una presentación conjunta ante los consejeros 
escolares y el personal de los hospitales, la reacciOn es 
niuy alentadora." 

Los esfuerzos incesantes del comitØ han contribuido 
a disipar algunas ideas errOneas acerca del programa 
de A.A., dice Joe. "Una doctora, por ejempbo, creIa 
que ’Ibamos en busca de los alcohólicos’; otros medicos 
habIan oIdo decir que ’convencIamos a los borrachos 
para que no tomaran medicamentos recetados por sus 
doctores.’ En estos ültimos casos, inmediatamente corn-
partimos con los interesados ci folleto ’El Miembro de 
A.A. - los Medicamentos y Otras Drogas’, el cual dice 
claramente que ’algunos miembros de A.A. tienen que 
tornar medicamentos recetados para tratar ciertos pro-
blemas medicos.’ Este folleto y ci titulado ’Tres Charlas 
a Sociedades MØdicas por Bill W.’ nos parecen especial-
mente tItiles en nuestro trato con los medicos; pero hay 
otros que son tambiØn de utilidad. Dc hecho, no 
dónde estarIamos si no tuviØramos nuestros paquetes 
de literatura. Dondequiera que vayarnos, los llevarnos 
con nosotros." 

Joe y Don hablan frecuente y cariæosamente del fa-
blecido Duane ("Mitch") Mitchell, fundador del co-
mite de C.C.P. de Brevard. "Mitch fue un miembro del 
cornitØ de distrito", dice Joe, "y mi padrino. El se en- 
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cargó de ml cuando yo apenas podia levantar una taza 
de cafØ a mi boca y cuando mis palabras, como Dan te 
dirÆ, no eran mÆs que una ’farfulla tartamuda’. Me en-
seæó la importancia del servicio y, desde entonces, he 
sido un caminante de A.A." 

Los miembros del comitØ de C.C.P. viajan mucho y 
a menudo, por no decir mÆs. En cualquier mes, pueden 
hacer hasta 25 presentaciones ante diversas organiza-
ciones, desde la Oficina de Libertad Condicional y Vi-
gilada del Estado y ci cuartel de la policIa municipal 
de Florida, hasta la Asociación de Ministros del Sur 
de Brevard - y quizÆs, por afladidura, una convención 
nacional de sicólogos. 

"Es cierto que nuestros miembros trabajan con diii-
gencia", dice Joe, "pero podemos contar con mucha 
cooperación y ayuda por parte del comitØ de C.C.P. 
del area y los cornitØs de información pübhca, institu-
ciones correccionales y de tratarniento de los airededo-
res. No es de extraæar, ,verdad? Todos participamos 
en el servicio por la misma razón: mantenernos sobrios 
y alcanzar a algunos de los alcohólicos que aün estÆn 
sufriendo." Al comitØ de C.C.P. del Condado de 
Brevard le agradarla compartir su experiencia con otros 
comitØs de C.C.P. Para mts información, dirIjanse a la 
Oficina de Servicios Generales. 

C entros de Tratamiento 

La literatura desempeæa 
un papel cave en lievar 
el mensaje 
Los A.A. que lievan ci mensaje a las instituciones de 
tratamiento saben que existe una gran cantidad de lite-
ratura y materiales audiovisuales para ayudar al alco-
hólico enfermo a familiarizarse con ci programa de 
A.A., pero puede que no se den cuenta de que hay dis-
ponible literatura para ayudar al A.A. que ileva el 
mensaje. El Libro de Trabajo para Instituciones de 
Tratamiento, las directrices tituladas "ComitØs de Ins-
tituciones de Tratamiento", el folleto "A.A. en las Ins-
tituciones de Tratamiento" y el video próximo a apa-
recer, sirven como valiosos recursos para los comitØs 
de I.T. y otros A.A. interesados. 

El folleto "A.A. en las Instituciones de Tratamiento" 
comparte la experiencia colectiva de A.A. acerca de 
cómo ponerse en contacto y trabajar con las institucio-
nes de tratamiento; quØ tipo de reuniones se deben 
efectuar y cómo iniciarlas; y contiene una lista de lo 
que se debe y no se debe hacer, sacada de la misma 
experiencia, que sugiere: 

(1) Atenerse cuidadosamente a todos los regiamen-
tos de la institución - sin excepción. (2) NO intentar 
reclamar exenciones ni privilegios especiales, ni mali- 

pular al centro para que haga concesiones. (3) Limitar -
se a lievar su propio mensaje sincero de la recuperación 
del alcoholismo, NO hablar acerca de la medicación, la 
siquiatrla o las teorlas cientlficas del alcoholismo. Este 
es un territorio para los profesionales. Nuestras vidas 
espirituales personales tampoco nos hacen expertos en 
religion. (4) Escuchar, cuando menos, tanto como 
hablar. No discutir acerca de nada con los pacientes ni 
con el personal. (5) Vivir el espIritu de las Tradiciones 
de A.A.; NO esperar que ninguna agencia profesional 
se gobierne a sí misma mediante nuestras Tradiciones. 
(6) Recordar que para la gente de esta instituciOn uste-
des son A.A., y que su lenguaje, conducta, apariencia y 
humor afectan las opiniones de otra gente acerca de 
nuestra Comunidad. Puede ser usted ci inico ejemplar 
del Libro Grande que mucha gente llegue a ver. (7) NO 
jactarse de A.A. �dejar que los resultados hablen por 
nosotros; y (8) Recordar que ustedes "son responsa-
bles" y deben asegurarse de que ci apadrinamiento estÆ 
disponible para los pacientes. 

Otro instrumento que ha resultado ser Otil es el Libro 
de Trabajo para las Instituciones de Tratamiento, un 
libro de hojas sueltas con cubierta plastificada de color 
castaæo, que estÆ dividido en 11 secciones principales. 
En sus pÆginas, los A.A. comparten sus experiencias en 
hacer ci trabajo de Paso Doce con los pacientes de las 
instituciones de tratamiento. TambiØn estÆ incluida in-
formación especIfica acerca de cómo dirigirse al perso-
nal de las instituciones, cOmo iniciar las reuniones, 
trabajar eficazmente con los comitØs locales de infor-
macion pOblica y de cooperación con la comunidad 
profesional, y cOmo hacer disposiciones para el apadri-
namiento de contacto temporal para los pacientes que 
esttmn por darse de alta de las instituciones. 

Una sección frecuentemente aprovechada del Libro 
de Trabajo ofrece detailadas sugerencias para trabajar 
dentro del marco de las Tradiciones. Bajo ci encabeza-
miento "TradiciOn Doce" dice "El concepto de ’ante-
poner los principios a las personalidades’ hace posible 
a los A.A. que ilevan ci mdnsaje a los centros de trata-
miento mantener en primer lugar su objetivo primor-
dial. Recordemos siempre que el anonimato �no atri-
buirnos a nosotros el mØrito de lograr nuestra propia 
sobriedad ni la de otra gente�es la humildad en acción." 

Como otra ayuda mÆs en su trabajo de Paso Doce, y 
para ampliar su enfoque, los miembros de los comitØs 
de I.T. pueden encontrar Otiles los siguientes folletos: 
"La Tradición de A.A. - Cómo se Desarrolló", y 
"Cómo Cooperan los Miembros de A.A.. 

Han encontrado ütil la literatura? ,Les parece que 
la literatura ahora disponible no trata con suficiente 
detalle de aigunos de sus intereses o necesidades? 

La G.S.O. recibe bien la experiencia compartida de 
los miembros de los comitØs de I.T. y de otros que 
ilevan ci mensaje a los centros de tratamiento. Se ruega 
escribir a Treatment Facilities Desk, P.O. Box 459, 
Grand Central Station, New York, NY 10163. 
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S ervicios en Espanol 

El Libro Grande en espaflol: 
Al texto bÆsico se le agregan 
experiencias personales 
El texto bÆsico de Alcohólicos Anónirnos - el Libro 
Grande como es mejor conocido entre nosotros, 0 

"libro Azul" corno se conoce en otras estructuras de 
servicio iberoamericanas� fue editado por prirnera vez 
en su version espaæola en 1964. Se trataba de una re-
producción fotolitografica de una traducciOn mecano-
grafiada y encuadernada en tamaæo 5" x 8" . En esta 
G.S.O. conocemos un solo ejemplar de esa ediciOn que 
conservamos en nuestros Archivos Históricos - que 
fuera donado por Alvaro, miembro del grupo "La 
Nueva Luz" de Santa Ana, California. 

La segunda ediciOn, publicada en 1972 y distribuida 
durante los siguientes 14 aæos, fue de una traducción 
diferente. Esa version, conocida en ese entonces por la 
gran mayorIa de los A.A. de habla hispana compuesta 
de mOltiples nacionalidades y distintas culturas, aunque 
escrita en un correcto castellano, no era del todo fiel 
al original en inglØs. Con objeto de representar con la 
mayor exactitud posible la sustancia y el estilo del 
original, el despacho de servicios en espaæol y el depar-
tamento de publicaciones de esta G.S.O. creyeron con-
veniente volver a la primera traducción y solicitar la 
ayuda de la ComisiOn Iberoarnericana de Traducciones 
y Adaptaciones de la Literatura de A.A. para hacerle 
una revision concienzuda. 

Como resultado de esa revision se editó una nueva 
version del Libro Grande en 1986 y Øste es el texto que 
se usa en la actualidad. Debemos mencionar que las 
ediciones anteriormente citadas han sido, hasta la fecha, 
solamente del texto de los prirneros once capItulos, "La 
Pesadilla del Dr. Bob", rnÆs seis apØndices; es decir, 
con excepción de las historias personales de Bill W. y 
el Dr. Bob que aparecen respectivamente en el primer 
capItulo y a continuación del undØcimo capItulo, no se 
ha incluido ninguna otra experiencia personal. 

Como se sabe, el Libro Grande en inglØs, desde su 
primera edición en 1939, siempre ha incluido una se-
gunda parte con historias personales. Desde hace ya 
algunos aflos, se ha oIdo a los A.A. hispanos preguntar 
frecuentemente cuCndo serÆ editado el Libro Grande 
en espaæol con una parecida secciOn de historias per-
sonales. Los miembros de A.A. hispanos han sido en 
realidad muy pacientes. La primera estructura de servi-
cio A.A. que lanzó el Libro Grande con una sección 
de historias fue la de Colombia que lo hizo el aæo 
pasado con motivo de la celebración de su V Conven-
ción Nacional. Tienen ya una edición que contiene las 
experiencias personales de 12 pioneros de A.A. Tene-
mos noticias de que ya la estructura de servicio de 

Mexico estÆ próxima a publicar otro que incluirÆ histo-
rias de miembros mexicanos con el propósito de ofrecer 
facilidad de identificación a los reciØn liegados. 

Aqul en nuestra estructura, al igual que en la de 
Mexico, tambiØn hemos tornado en cuenta el factor 
identificaciOn para que el Libro Grande sea mÆs efec-
tivo en lievar el mensaje de A.A. Desde principios de 
1987, se empezó a solicitar, varias veces por medio de 
este boletIn, que se nos enviaran historias personales de 
A.A., o sea, que nos escribieran a esta G.S.O. diciendo 
"cOmo era, lo que nos aconteciO y lo que somos hoy." 
Para hacer una buena selección de historias representa-
tivas, y de acuerdo a una recomendación de CIATAL 
de que se publicara una segunda parte compuesta de 
experiencias de miembros de todo el mundo hispano, 
era necesario recibir historias de todas partes. Como 
Østas dernoraban, lo conveniente y responsable fue 
posponer la ediciOn. 

Hoy ya tenernos los materiales necesarios. La 
segunda sección, compuesta de quince experiencias 
personales, ernpezarÆ con la historia del Dr. Bob, 
seguida por las de dos pioneros norteamericanos, tra-
ducciones de las publicadas desde su prirnera edición 
en el Libro Grande en inglØs. DespuØs aparecerÆn cua-
tro relatos de pioneros borinquenos, quienes desempe-
flaron un papel significativo en La difusiOn del mensaje 
en espanol. Las otras historias son de personas hispa-
nas de diversa procedencia nacional y social, hombres 
y mujeres, obreros y profesionales. Es de esperar que 
todas le ayuden al que las lee a decidir si es alcohOlico 
y si AlcohOlicos AnOnirnos tiene algo que ofrecerle, 
algo que dos millones de alcohólicos de todas partes 
del mundo aprovechan hoy dIa: la libertad y la opor-
tunidad de vivir rica y plenamente en sobriedad. 

Se espera tener el libro disponible a comienzos de 
abril de este aæo. Su precio serÆ de $3.50 y desearnos 
tener suficientes ejemplares para la yenta en la Con 
venciOn Internacional de julio en Seattle, Washington. 

La alegrIa de vivir durante la 
XXXIV Convención del Area 
de Puerto Rico 
Los dIas 17 y 18 de febrero fueron horas de hermandad 
y jübilo para el rnundo de A.A. en Puerto Rico y para 
sus invitados de otras partes. El lugar fue el campus 
de la Universidad del Sagrado CorazOn, en Santurce. 
Los boricuas son bien conocidos por su alegrIa y espiri-
tu de hospitalidad, y esto se hace mÆximo cuando se 
vive dentro de A.A. Un clima de compafierisrno, de 
amistad y de comprensiOn maravillosos se sentIa por 
todos los Æmbitos. 

Se estirna que la asistencia, entre miembros de A.A. 
y de Al-Anon, fue algo mÆs de 700 personas. HabIa 
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invitados de Santo Domingo y de la parte continental 
de los EE.UU. De esta G.S.O. estuvo el asignado a 
Servicios en Espaæol. La reunion de apertura fue todo 
un Øxito y allÆ se clieron muestras de gratitud para con 
los pioneros del movimiento hispano en A.A. Charlie 
con rnÆs de 40 aæos de sobriedad y Bartolito con otros 
tantos fueron entusiÆsticamente ovacionados. Con es-
pecial interØs fue recibida la noticia que dio el miembro 
del personal de esta G.S.O.: "El Libro Grande próximo 
a editarse con la segunda parte de experiencias perso-
nales inciuirÆ las de ellos mÆs las de Frank y Ernie, ya 
fallecido, y considerado quizÆ como el primer hispano 
en A.A. TambiØn hizo acto de presencia, como invitado 
especial, el alcalde de la ciudad. DespuØs hubo un ani-
mado baile, amenizado por una excelente orquesta y 
Un organista. 

Durante ci dIa domingo se realizaron mesas de tra-
bajo con diferentes temas. Hubo compartimiento en 
inglØs y despuØs se sirviO una excelente comida buffet. 
Mls tarde se realizó la reuniOn de clausura donde se 
leyeron las conclusiones de las mesas de trabajo y corn-
partieron sus experiencias excelentes oradores. Antes 
de entrar la noche se dio por clausurada la convención. 
Todos se despidieron espiritualmente satisfechos y con 
renovados motivos de regocijo. 

Un gran terremoto. 
SeguIa temblando y en A.A. 
continuaba el compartimiento 
Desde Watsonville, California, un miembro del grupo 
"Alborada" nos escribe: "Eran aproximadamente las 
seis de la tarde cuando comenzó el terremoto. Acababa 
de poner en marcha mi automóvil cuando todo empezó 
a teinblar. CreI que la caja de cambios de velocidad 
del cairo se habla trabado. Me encontraba en el conda-
do de Salinas y todas las noticias de la radio anunciaban 
el temblor. 

"Me encaminØ de regreso a Watsonville, muchas 
casas caldas en el camino, todo era confusiOn. LleguØ a 
casa y encontrØ todo por el suelo. No pude entrar por 
la puerta principal; tuve que forzar una ventana. Todo 
se habIa caIdo, nada estaba en su puesto. Desde las 
6:00 p.m. seguIa temblando. 

"Sail otra vez y descontrolado fui a pararme en una 
esquina. Fue entonces cuando recordØ la Oración de la 
Serenidad. Yo la repetla una y otra vez y cuando vi 
gente tornando, yo no sentI el deseo de hacerlo. Sorpre-
sivarnente llegO un companero de A.A. y me preguntó: 
’j,JosØ, no vas a ir al grupo?’ a lo cual contestØ: ’Claro 
que si.’ 

"Liegamos al local del grupo y todo estaba normal, 

solamente un cenicero caldo y al reloj de pared se le 
habla caldo la pila y se habla detenido justamente en 
la hora en que ernpezó ci terremoto. 

"Todo lo anterior me hace Ilegar una vez mÆs al con-
vencimiento de que Alcohólicos AnOnimos si funciona. 
Gracias al Poder Superior esa noche sesionarnos. La 
tierra segula tembiando, pero nosotros seguIamos com-
partiendo." 

Calendario de A.A. 
XXIV Convención tie CentroamØrica y Panama, los dIas 10 a! 
14 de abril de 1990, on San Pedro Sula, Honduras. 
Información: Oficina de Inforrnación, Altos del Pasaje Valle 
I-F, Apdo. Postal NQ 893, San Pedro Sula, CortØs, Honduras. 
XXXIII Conferencia Internacional tie Gente Joven, los dIas 12 
al 15 de abril de 1990, on Montreal, Canada. 
Información: 33rd ICYPAA, P.O. Box 367, Beaubien Station, 
Montreal, PQ, Canada H2G 3El. 
HI Congreso Intergrupal, los dias 11 y 12 de mayo de 1990, en 
Ccl. de San Francisco, Córdoba, Rep. Argentina. 
Información: Corn. Org ., Casilla de Correos NQ 140, C.P. 2400, 
San Francisco, Córdoba, Repciblica Argentina. 

XXX Aniversario de la Liegada del Mensaje, los dias 18 al 20 
dc mayo de 1990, en Bogota, D.E. 
Información. Corn. Org ., Carrera 10, NQ 16-39, Of. 1009, 
Apdo. AØreo 25.009 y 42.448, Bogota, Colombia. 

DIa de los Fundadores, los dIas 8 al 10 de junio de 1990, en 
Akron, Ohio. 
Información: Founders Day Committee, Box 12, Akron, Ohio 
44309-0012. 
II Evento de Literatura, los dIas 10 y 11 de junio de 1990, en 
San Cristóbal, Mexico. 
Información: Corn. Org ., Apdo. 586, Tuxtla GutiØrrez, Chiapas, 
Mexico. 

I Congreso Interdistrital, los dias 16 y 17 de junio de 1990, en 
Tizimin, Mexico. 
Información: Corn. Org ., Apdo. 1551, C.P. 97000, Admon. 3, 
MØrida, Yucatan, Mexico. 

VII Congreso de Area y XXV Aniversario de la Llegada del 
Mensaje, los dIas 3 al 5 de agosto de 1990, en Venustiano 
Carranza, Mexico. 
Información: Corn. Org ., Apdo. 5866, Tuxtla GutiØrrrez, Chia-
pas, Mexico. 

H Congreso Regional de la Region Norte, los dias 10 al 12 de 
agosto de 1990, en Nuevo Casas Grandes, Chihuahua, Mexico. 
Inforniación: Corn. Org ., Minerva N 9  410, Apdo. Postal 223, 
C.P. 31700, Nuevo Casas Grandes, Chihuahua, Mexico. 

XVIII CoisvenciOn Nacional, los dias I y 2 de septiembre de 
1990, en Santiago de los Caballeros, Rep6hlica Dorninicana. 
Información: Corn. Org ., Apdo. de Correo 916 y 1656, San-
tiago de los Caballeros, RepOblica Dominicana. 
VI Congreso del 10 Distrito, los dias 22 y 23 de septiembre 
de 1990, en MaxcanO, Mexico. 
Información: Corn. Org ., Apdo. 1551, C.P. 97000, Admon. 3, 
MØrida, Yucatan, Mexico. 

IV ConvenciOn Nacional de Espaæa, los dIas 11 al 14 de octu-
bre dc 1990, on Gandla, Valencia. 
Inforniación: Corn. Org ., Avda Alemania, 939  Izda., Apdo. 
Postal 170, 33400 AvilØs-Asturias, Espafia. 
X Reunion Nacional, los dIas 12 al 14 de octubre de 1990, on 
Guadalajara, Mexico. 
InformaciOn: Corn. Org ., Reforma 202, Sector Hidalgo, Apdo. 
Postal 1-3366, Código Postal 44000, Guadalajara, Jalisco, 
Mexico. 
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